Capítulo  26 -  El mar (180 A.D.) 

Maximus estaba de pie, hundido hasta la mitad de sus muslos en la rompiente del Mar Tirreno, firme como una roca a pesar de las hirvientes olas verdosas que se estrellaban con fuerza contra su cuerpo. Con las manos apoyadas en las caderas contempló los barcos que esperaban su turno para entrar al puerto de Ostia. Había docenas de ellos. Tantos como los que esperaban para partir, desplegando sus velas para aprovechar los vientos que los llevarían a los puertos del Mediterráneo y luego hacia el océano Atlántico, desde donde accederían a los grandes ríos para así llegar a las ciudades romanas de las provincias del  norte. El enorme faro de Ostia se encontraba a su derecha, testimonio y luminaria de la ingeniería romana. 

Vestía una simple túnica de fina lana blanca que Apollinarius había pensado adecuada para él... y por cierto lo era. Caía suavemente sobre sus hombros y estaba sujeta a su cintura con una ancho cinturón de flexible cuero negro. Luego, sus suaves pliegues caían hasta justo por encima de sus rodillas, el ruedo de la túnica subiendo y bajando con el movimiento de las olas. Estiró los brazos por encima de su cabeza y entrelazó los dedos llevando las palmas hacia arriba mientras se estiraba arqueándose hacia atrás, totalmente relajado. 

“Elegante como un gato” pensó Julia desde el lugar en la playa donde se encontraba reclinada bajo un toldo a rayas azul y blanco. Nunca había aprendido a nadar de modo que evitaba el agua, en especial cuando la marea estaba alta como en ese momento. Pero su ubicación le permitía tener una mejor perspectiva... de Maximus.

El  general se dio vuelta y le sonrió, la primera sonrisa de genuina alegría que jamás le había visto y quedó arrobada. Se lo veía tan juvenil con su cabello libre de aceites ondeándose y moviéndose suavemente en la brisa. Le devolvió la sonrisa con una similar y trató de grabar la imagen en su mente, de modo de poder atesorarla y evocarla mucho después de que él se hubiera marchado.

Maximus dejó atrás la rompiente y se dirigió hacia la playa, el agua chorreando de la parte inferior de su cuerpo; la húmeda túnica blanca revelaba mucho más de lo que él creía. Julia grabó otra imagen en su memoria. 

Al llegar junto a ella, Maximus retomó su pose relajada mientras el agua que caía de su cuerpo salpicaba los pies de Julia. También ella vestía una túnica corta, apropiada para la playa y lo vio devorar con la mirada sus piernas largas y bien formadas antes de levantar la vista apresuradamente para fijarla en sus ojos.

· ¿Por qué no vienes al agua? 

Julia ladeó la cabeza y entrecerró los ojos para mirarlo mejor.

· Porque nunca me enseñaste a nadar.

Por un instante, Maximus quedó confundido, luego sonrió.

· No, no lo hice, ¿verdad? Bueno... sólo adéntrate hasta que te llegue a las rodillas.

Julia miró más allá de Maximus, hacia las olas hirvientes, e hizo una mueca.

· Creo que mejor no.

· Como quieras -dijo Maximus mientras se daba vuelta y corría hacia el agua para luego lanzarse hacia ella y cortar limpiamente una ola, siendo devorado por la espuma blanca.

Julia soltó una exclamación y se puso de pie de un salto. La ola rodó hacia la playa pero él no estaba allí. ¿Estaría bien? Corrió hacia el agua, haciendo volar la arena bajo sus pies, deteniéndose donde ésta se volvía oscura. No había señal alguna de Maximus. Alarmada escrutó el agua en busca de algún rastro de la túnica blanca para luego retroceder apresuradamente cuando el agua fría cubrió los dedos de sus pies.

· ¿Maximus? -preguntó tentativamente, aún cuando sabía que el ruido de la rompiente ahogaba el sonido de sus palabras.

Se adentró otra vez en el agua, buscando frenéticamente, usando una mano para echarse sombra sobre los ojos. De golpe, Maximus salió a la superficie, más allá, donde el agua estaba calma, y comenzó a nadar hacia la costa con poderosas brazadas, aprovechando el impulso de las olas cuando estuvo cerca de la playa. Se puso de pie y se pasó la mano por el cabello chorreante, luego se limpió los ojos de agua salada. Al descubrir a Julia de pie con el agua hasta los tobillos, volvió a sonreír.

· Me alegra ver que cambiaste de opinión -dijo mientras la alzaba en sus brazos y se dirigía de regreso al agua.

Sorprendida, Julia soltó una exclamación y se aferró a su cuello con ambos brazos.

· No necesitas estrangularme. No voy a soltarte.

· No quiero mojarme la cara -dijo ella sin aliento.

· De acuerdo, no iré tan lejos.

Maximus vadeó la rompiente con el agua hasta la cintura y las olas salpicaron su pecho.

Julia apoyó su cabeza en el hombro de Maximus y escondió el rostro en su cuello.

Se estremeció.

· ¿Tienes frío?

· No.

Era verdad. No era el agua lo que la había hecho temblar.

En silencio, Maximus caminó durante largo rato llevándola en sus brazos, amparándola de la fuerza de las olas de modo tal de que ella sólo sintiera el ligero movimiento de su cuerpo.

Julia deslizó sus uñas por la nuca de Maximus y luego por su cabello. Fue el turno de que él se estremeciera. Lo hizo de nuevo. Maximus se dirigió hacia la playa. 

Una vez allí, la depositó sobre sus pies pero ella se negó a soltar su cuello, apretando su cuerpo húmedo contra el de él.

· Julia... -dijo Maximus en tono de advertencia.

· ¿Qué? -murmuró ella contra su cuello. Julia le besó la piel suave debajo de la oreja, luego lamió la sal de ese punto. 

Repentinamente, Maximus la tomó por las muñecas y le desprendió los brazos de su cuello para luego dirigirse de regreso a las olas que vadeó hasta que el agua le llegó a la cintura antes de lanzarse otra vez a ellas. Pasó un rato antes de que regresara para encontrar a Julia tendida en la arena a la sombra del toldo... sus ojos brillando traviesamente y sus piernas mostrando aún algunos parches húmedos.

· ¿Más fresco? -preguntó ella con tono inocente pero sus ojos se dirigieron deliberadamente a la entrepierna de Maximus. 

· Considerablemente, gracias - le tendió una mano- Vamos... regresamos a la casa.

Julia no se movió.

· ¿Por qué?

Maximus recorrió la playa con la mirada en ambas direcciones.

· Porque aquí no hay nadie.

· Por supuesto que no hay nadie. Soy dueña de esta playa. Es por eso que me gusta tanto. Aquí nunca hay nadie -Julia palmeó la arena a su lado- ¿Por qué no te sientas y te relajas? Además, todavía tenemos el almuerzo en la cesta.

Maximus volvió a echar una mirada a la playa antes de sentarse a regañadientes, manteniendo la distancia de un brazo entre ambos.

Julia lo miró cautelosamente por debajo de sus pestañas. 

· Maximus... ¿eres tímido?

· No, sólo... sensato.

· Un soldado sensato -lo provocó ella - ¿Los soldados reciben lecciones de sensatez?

Sabía que estaba siendo provocado pero no supo que responder de modo que fijó la mirada en el agua, las rodillas dobladas contra su cuerpo y sus brazos apretados en torno a ellas.

· Oh, Maximus -dijo Julia mientras se deslizaba hasta poder arrodillarse detrás de él y apoyaba el mentón sobre su hombro húmedo- No te preocupes, no voy a abusar de ti.

Deseaba volver a besarle el cuello pero se contuvo. Era obvio que aún era demasiado pronto para empujarlo hacia la intimidad y Julia se preguntó y si él  alguna vez se permitiría estar listo para ella. Julia deslizó su mano por el brazo izquierdo de Maximus y se detuvo cuando sus dedos detectaron la piel arrugada cerca del hombro. Torció la cabeza de modo de poder examinar el lugar. Maximus no se movió.

· ¿Qué es esto? -preguntó mientras sus dedos trazaban las dos largas marcas.

· Cicatrices.

· Sí, puedo verlo -dijo ella con suavidad al percibir cómo Maximus se volvía nuevamente poco comunicativo- ¿Cómo las obtuviste? ¿Heridas de batalla?

· Algo así.

· Maximus... por favor, no me dejes afuera.

El suspiró, luego hizo girar su cabeza de modo de que su mejilla barbada casi tocaba los labios de Julia.

· La de abajo es lo que queda de las letras SPQR que estaban tatuadas allí y me identificaban como soldado de Roma. Me las arranqué con una piedra afilada poco después de despertar y descubrir que era un esclavo. 

Julia se estremeció, luego lo miró con una expresión intrigada.

· La de arriba es lo que queda de una herida de espada que recibí mientras escapaba de mis ejecutores pretorianos. Se infectó gravemente durante mi viaje a España y la fiebre casi acaba conmigo. Los gusanos la limpiaron -Julia volvió a estremecerse- Luego, Juba me mantuvo con vida. En aquel momento no estuve nada agradecido pero ahora lo estoy.

· Maximus -lo presionó Julia suavemente- por favor, dime qué pasó.

El volvió su rostro otra vez hacia el mar y comenzó a hablar en un tono monótono, carente de emoción.

· Una noche, en Germania, poco después de la última batalla, vinieron a despertarme mientras dormía en mi tienda. Quintus me dijo que el emperador quería verme. Me preocupó que Marcus quisiera verme en medio de la noche de modo que me apuré a ir a su tienda sólo para encontrarme con un lloroso Commodus. Marcus estaba muerto. Estrangulado.

Julia soltó una exclamación. 

· Luego, Commodus me ofreció su mano y me pidió que le jurara lealtad como nuevo emperador. Me negué y volví a mi tienda para vestirme y convocar a los senadores que nos estaban visitando... lo que demostró ser un error fatal. Quintus y un grupo de guardias vinieron tras de mí, me arrestaron y me dijeron que Commodus había ordenado mi ejecución y la de mi familia. 

· ¿Por qué, Maximus? ¿Pensó que habías matado a su padre?

Maximus rió ásperamente.

· Nada de eso. El emperador había sido asesinado, es cierto, pero Commodus fue quien lo hizo. En aquel momento pensé que Lucilla podía haber tomado parte pero ahora no estoy seguro de ello.

Julia digirió la información.

· De modo que... ¿ordenó tu ejecución porque te diste cuenta que había matado a su padre? Mucha gente cree que pudo haber matado al emperador... no sólo tú.

· Yo era una amenaza para él porque le negué mi lealtad y tenía conmigo el apoyo de todo el ejército. Hubiera sido muy peligroso para su más que precaria situación -Maximus apartó los brazos de Julia de sus hombros y luego giró en la arena para enfrentarla. La tomó por las muñecas y la atrajo hasta que su rostro estuvo muy cerca del suyo. Luego, bajó la voz hasta que ésta sólo fue un susurro retumbante.

· Nunca le dije esto a nadie y tú no debes decírselo a ninguna persona por ninguna razón. ¿Entiendes? Por ninguna razón. ¿Me lo prometes?

Julia asintió con la cabeza.

· Sí -susurró, su estaba rostro pálido y sus piernas temblorosas.

· Sospecho que Commodus mató a su padre después de que Marcus le dijera que no iba a ser emperador. 

Julia estaba perpleja.

· Maximus, no es sorprendente que Marcus Aurelius no eligiera a Commodus como su heredero.

· No, lo que es sorprendente es a quién eligió.

· ¿A quién? 

Los dedos de Maximus acariciaron suavemente las muñecas de Julia, luego tomó aliento muy hondo y lo soltó lentamente.

· A mí.

A Julia se le cayó la mandíbula y buscó palabras en vano.

Maximus agregó con urgencia:

· No es algo que quisiera hacer, Julia, pero Marcus fue tan insistente que no quise decepcionarlo. Quería asegurarse de que Roma volviera a ser una república y pensó que yo era el hombre adecuado para lograrlo. Al principio me negué, luego pedí tiempo para pensarlo... esa tarde volví a su tienda antes de que se pusiera el sol y di mi consentimiento. ¿Cómo hubiera podido negarme? Firmamos los documentos necesarios. Después de que me fui, o Marcus le dio la noticia a Commodus o bien él encontró el documento. Probablemente pensó que nadie más lo sabía o pensó que si nos mataba a su padre y a mí nadie llegaría a saberlo -le soltó las muñecas y deslizó sus grandes manos hacia arriba por los brazos de Julia- Pero no morí.

Buscando apoyo, Julia se aferró a sus hombros, su mente convertida en un torbellino por las implicaciones de lo que acababa de escuchar.

· Pero, ¿por qué ordenó matar a tu familia? 

· Como ejemplo para otros jefes del ejército que pudieran atreverse a desafiarlo. Y... para asegurarse de que ningún hijo mío creciera para vengar mi muerte -Maximus clavó sus ojos en el azul profundo de los ojos de Julia- ¿Entiendes ahora a qué me refiero cuando digo que mi vida es aún muy complicada?

Ella asintió con la cabeza.

· Y ahora no puede matarte porque el pueblo de Roma te ama -Julia le acarició el rostro con sus dedos- Aman a Maximus, el gladiador, y no saben que deberías ser su emperador -hundió sus dedos en la barba de Maximus- Otra razón para matar a Commodus... vengar la muerte del emperador. Tienes muchas razones para hacerlo.

El asintió en silencio.

· Maximus... ¿cómo mató a Olivia y Marcus?

Sus ojos se obscurecieron, luego dijo:

· Ordenó que fueran crucificados y quemados vivos.

Las náuseas se agolparon en su estómago y Julia se apretó una mano contra la boca al tiempo que cerraba los ojos. 

· Otro ejemplo de su crueldad. Mi hijo era inocente pero está muerto porque fui lo suficientemente tonto como para no tomar la mano de Commodus y brindarle mi apoyo.

Sus palabras estaban tan cargadas de desprecio hacia sí mismo que disiparon sus náuseas y Julia tomó el rostro de Maximus entre sus manos, obligándolo a mirarla.

· No podías hacerlo sabiendo lo que sabías.

· Sí, podía hacerlo y debí haberlo hecho. Debí jurarle mi apoyo y luego actuar contra él en forma encubierta. En cambio, reaccioné con mi corazón, no con mi mente y mi esposa y mi hijo pagaron por ello. Soy tan responsable de su muerte como Commodus.

· No...

· Sí, lo soy. 

Julia se puso de pie de un salto.

· De acuerdo, Maximus, no eres perfecto. El gran general no es perfecto. ¿Mereces morir sólo porque eres humano como el resto de nosotros? ¿Mereces morir porque tienes corazón? ¿Porque reaccionaste en base a tus emociones?

Maximus alzó la mirada hacia ella.

· Un general no puede reaccionar en base a sus emociones.

· Un general que es un hombre puede. Y los hombres cometen errores. Aún errores graves. Pero no mereces morir por ser humano. ¿Me entiendes? -Julia se dejó caer de rodillas y le sujetó el mentón- ¿Tu esposa amaba al general o al hombre? ¿Yo amo al general o al hombre?
Sus palabras lo descolocaron. 
· No lo sé -dijo roncamente. Sus ojos se humedecieron y trató de apartarse de ella pero Julia fue más rápida, sentándose en sus rodillas para contenerlo. Sabía que él podía apartarla fácilmente pero no lo hizo. Le apartó las manos cuando pareció que iba a cubrirse el rostro y lo obligó a mirarla.

· Entonces, déjame ponerlo en claro -dijo Julia- Amo al hombre y estoy segura de que Olivia también lo amaba. Al granjero. Al esposo. Al padre -se inclinó hacia él y le rozó los labios con los suyos- Al esclavo.

Volvió a sentarse y contempló su rostro arrebatado. 

· ¿Entiendes?

No confiando en su voz, Maximus asintió en silencio. Finalmente, inclinó la cabeza y Julia hundió sus dedos en el suave cabello de su nuca.

· Tu pelo me gusta más cuando no usas aceites. ¿Por qué no te lo dejas siempre así?

Maximus suspiró y le habló a la arena.

· Porque así no parezco lo suficientemente malo.

Julia le tironeó suavemente del cabello y lo obligó a levantar la cabeza, fingiendo estudiarlo con ojo crítico.

· Tienes razón. No lo pareces.

Se echó a reír y su risa repentina hizo que Maximus sonriera. Julia se dio cuenta de que había estado acariciándole el cuello y él no la había detenido. Volvió a rozarle los labios con los suyos. Maximus no se apartó. ¿Estaba finalmente atravesando sus defensas? ¿Estaba admitiendo cuánto extrañaba y necesitaba de la ternura? Julia se irguió sobre sus rodillas y lo atrajo hacia ella, de modo de que la cabeza de Maximus se apoyara sobre sus senos y lo abrazó estrechamente. Al cabo de unos instantes, los brazos de Maximus rodearon su cintura y él la estrechó apretadamente y volvió a suspirar. Julia apoyó la mejilla sobre su cabeza y sonrió. Oh, sí. Finalmente se estaba acercando.

· Ahora entiendo todo... todo menos cómo te convertiste en esclavo y gladiador. ¿Cómo ocurrió?

· Llegué a España demasiado tarde para salvar a mi esposa y mi hijo, entonces los enterré. Estaba muy enfermo por la fiebre y me sentía muy débil de modo que me acosté sobre sus tumbas deseando morir como ellos habían muerto -Julia lo abrazó aún más estrechamente-  Cuando desperté, mucho después, me encontraba en un carro rodeado de gente extraña, nómades que recolectaban animales y humanos para vender a las escuelas de gladiadores. Juba estaba allí y había comenzado a curar mi herida y esa es la única razón por la cual volví a despertar. Estaba demasiado débil para hablar o protestar y no me recuperé lo suficiente sino hasta que fuimos encerrados en la sentina de un barco que iba hacia Africa y Zucchabar.

· Oh, Maximus... la sentina de un barco -Julia recordó su amenaza- Siento tanto haberte amenazado con encerrarte en la sentina de mi barco.

· Está bien. Nos encadenaron en el mercado... estaba tan débil que ni siquiera me podía tener parado... y fuimos manoseados y examinados por posibles compradores. Fue allí donde Proximo me compró, así como a Juba y a otra media docena de hombres. Pagó más por los animales que por nosotros. Nos cargaron en un carro para transporte de esclavos y nos llevaron a su escuela para ser entrenados. Allí conocí a Haken. Es un hombre enorme y un gladiador experimentado, un germano. Posiblemente un prisionero de guerra. Se encargó de probarnos para determinar nuestra capacidad de combate. 

· Debes haberlo sorprendido -susurró ella contra su cabello.

· Por cierto que lo sorprendí. Me negué a pelear. Me dieron un gladius de madera y lo miré a los ojos y lo arrojé a sus pies. Me pegó con fuerza en el estómago y caí pero me las arreglé para levantarme y volví a enfrentarlo. Caminé hacia él lentamente y volví a desafiarlo. Esta vez me golpeó en el hombro lastimado y el dolor fue tal que me mareé. Pero otra vez logré levantarme y lo desafié a que me golpeara nuevamente. Lo vi levantar la espada y apuntar a mi garganta y supe que el siguiente golpe me mataría... pero me quedé allí, esperándolo.

Julia se quedó paralizada.

· Querías morir.

Maximus asintió contra su pecho.

· Todo lo que amaba me había sido arrebatado y no podía vivir como esclavo... un gladiador que mataba gente por deporte. Pero, una vez más, no morí.

Julia se relajó ligeramente y lo besó en la frente.

· Proximo nos llevó a la arena local... un lugar destartalado. Muchos espectadores se sentaban en las colinas que la rodeaban. Nos encadenaron por pares... un posible ganador con un seguro perdedor. Me encadenaron con Juba, quien era con toda seguridad el ganador de nuestra pareja porque yo me negaba a pelear. Pero no podía morir así... delante de una multitud que festejaría mi muerte. Supongo que mi orgullo de soldado no me lo permitió. Juba y yo formamos una pareja formidable y al final del combate fuimos el único par que sobrevivió. Pero al combatir me puse en evidencia. Ahora Proximo sabía que podía pelear y hacerlo muy bien. Proximo es sólo un pequeño propietario y entrenador de esclavos. Algunos entrenadores tienen miles de gladiadores y los visten con armaduras adornadas de oro puro. En comparación, Proximo tiene muy poca cosa y nunca antes había tenido un esclavo como yo. Enseguida se dio cuenta de que conmigo podía ganar mucho dinero.

Hizo una pausa y Julia esperó en silencio a que su voz profunda volviera a retumbar contra sus pechos.

· ¿Qué pasó luego? -lo instó- ¿Cómo llegaste a Roma?

· Nos quedamos en Zucchabar por mucho tiempo y me convertí en la estrella de la arena local. Me llamaban El Español y ni siquiera Proximo sabía mi nombre. No le importaba. Yo era simplemente el hombre que le haría ganar dinero durante el mayor tiempo posible y luego moriría. Pero aprendí mucho en esos combates... aprendí que un ganador es adorado como un dios y que cuanto más brutal es el modo en que matas más te ama la gente. Y aprendí que los gladiadores más adorados consiguen la mejor comida y las mejores armaduras... y tienen mayor poder. Me aproveché de eso... y me odié a mí mismo por hacerlo. Y odié a la gente que me adoraba por ello.

Pero ahora no había en su voz desprecio por sí mismo. Los ojos de Maximus estaban cerrados y él estaba apoyado relajadamente contra los pechos de Julia mientras contaba su historia.

· Luego, un día Proximo me dijo que Commodus había planeado una serie de juegos en el Coliseo para honrar a su padre y que era allí hacia donde íbamos. Me dijo que él mismo había sido gladiador y me dio su armadura para que la usara... de cuero, no de oro. Sabía que conmigo tenía una buena oportunidad de hacer una fortuna en Roma y me dio a entender que, eventualmente, podía ganar mi libertad tal como él había ganado la suya. En el camino nos detuvimos en cada ciudad donde había una arena y combatí -a veces varias veces en un mismo día- y Proximo se aseguró que mi nombre fuera bien conocido. De modo que cuando llegué a Roma la gente ya había oído hablar de mí... del Español.

· Y sabías que Commodus estaría en el Coliseo.

· Sí.

· Donde podrías matarlo -susurró Julia contra las ondas oscuras de su cabello.

· Tendría mi oportunidad. Soy bueno con la lanza y planeaba matarlo mientras estaba sentado en su palco. Sabía que sólo tendría una oportunidad antes de que me mataran -Maximus rió amargamente- Pero, una vez más, mis planes no funcionaron. En cambio, me vi obligado a revelar mi identidad ante él, ante Lucilla, ante el hombre que dio la orden de que me ejecutaran -Quintus- quien es ahora el comandante de sus pretorianos. 

· Escuché decir que Commodus quedó muy conmocionado al verte.

· Así fue. Iba a ordenar a Quintus que me matara allí mismo, en la arena, pero los gladiadores se interpusieron, indicando que me defenderían y el público comenzó a gritar que debía vivir. No pudo ir contra los deseos de la multitud. 

Julia le tomó el mentón barbado y lo hizo levantar la cabeza.

· Creo que conozco el resto.

Unos ojos de color azul cielo se fijaron en otros ojos de color azul mar.

· Creo que sí.

Julia lo miró largamente a los ojos, luego susurró:

· Maximus Decimus Meridius, eres un hombre sorprendente.

Y lo besó, un largo beso más tierno que apasionado, más dulce que excitante, más tentativo que afiebrado. Y Maximus le devolvió el beso. 

· ¡Julia! ¿Dónde estás? -gritó una voz proveniente del otro lado de los arbustos. Sobresaltada, la pareja se separó y Julia se llevó una mano al corazón. Apollinarius emergió de entre las plantas.

· Por favor, discúlpenme, pero los guardias exigen verlo, general. Parece que no están convencidos de que usted todavía se encuentra aquí y están armando un alboroto. Lo siento pero tendremos que volver a engrillarlo por un rato. Por favor, perdóneme. 

Apollinarius recogió la cesta que contenía el almuerzo que nadie había tocado. 

Sin decir palabra, Maximus se puso de pié y ayudó a Julia a levantarse antes de sacudirse la arena que tenía adherida a las pantorrillas. Levantó la toalla y la sacudió violentamente, haciendo volar más arena. Con una mirada de preocupación, Julia intentó tomarlo de la mano pero Maximus apartó la suya. Apollinarius vio cómo los ojos de Julia se llenaban de lágrimas mientras ella abría la marcha hacia el sendero que conducía a la villa. Maximus caminaba detrás de ella con la cabeza agachada, los brazos rígidamente a sus lados... otra vez completamente retraído dentro de sí mismo. 

